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EL HIERRO EN REGISTRO ARQUEOLÓGICO  
DE LA PROTOHISTORIA CANTÁBRICA

Iron in the archaeological record of the Cantabrian Protohistory

Jorge Camino Mayor1

Ángel Villa Valdés2
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Key words: Hill fortresses. Iron Age. Roman Army.
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RESUMEN

Los objetos fabricados en hierro hacen su aparición en el registro arqueológico de los castros del Cantábrico 
durante la primera mitad del I milenio a.C. en un contexto caracterizado por la continuidad de técnicas metalúr-
gicas heredadas de la Edad del Bronce. Su presencia es muy escasa durante la primera mitad del milenio y sin 
indicios de fabricación local cuya adquisición se realizó por vía comercial. Es a partir del siglo IV a.C. cuando se 
constata la reducción de hierro en hornos rudimentarios y el trabajo de forja en muchos de poblados excavados 
con un notable incremento del repertorio instrumental. En torno al cambio de era se constata la introducción del 
horno de sangrado, la diversificación y estandarización de la producción que hace del hierro el material hegemó-
nico en la fabricación de herramientas.

SUMMARY

Iron artifacts make their first appearance within the archaeological record of Cantabrian hillforts in the initial 
half of the first millennium BC, in a context characterized by continuity with the metallurgic techniques employed 
during the Bronze Age. They are very rare along the first half of the millennium, with no evidence of local manu-
facturing, indicating that they were likely acquired through trade. It is not until the 4th Century BC that in many 
of the excavated settlements we start detecting rudimentary ovens for iron ore reduction, along with evidence of 
local iron blacksmithing and a marked increase in the variety of iron artifacts. Around the Age transition we 
observe the introduction of shaft ovens, as well as a standardization and further diversification of iron artifacts 
that signal a new hegemony of iron as the main material for tool production.

1  Museo Arqueológico de Asturias. C/San Vicente 5. 3303 OVIEDO. Email: jorge.caminomayor@asturias.org
2  Museo Arqueológico de Asturias. C/San Vicente 5. 3303 OVIEDO.. Email: angel.villavaldes@asturias.org
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LABURPENA

Burdinaz egindako objektuak K.a. I. mendearen lehen erdian agertu ziren kantauriar kastroetako erregistro 
arkeologikoetan, Brontze Arotik jasotako teknika metalurgikoen jarraitutasuna ezaugarri zuen testuinguru batean. 
Horrelako objektuak oso gutxi izan ziren mendearen lehen erdian, eta ez dago bertan egindakoak zirela adierazten 
duen zantzurik, beraz, merkataritza bidez eskuratutakoak izango ziren. Indusketak egindako herrixka askotan 
frogatu da K.a. IV. mendetik aurrera hasi zirela burdina labe bakunetan urtzen eta forjaketa lanak egiten, eta era-
biltzen zituzten tresnak nabarmen ugaritu zirela. Aro aldaketaren inguruan, hustubidedun labeak, dibertsifikazioa 
eta ekoizpenaren estandarizazioa iritsi ziren, eta burdina tresnak fabrikatzeko material nagusi bilakatu zen.
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1. INTRODUCCIÓN.

El estado del conocimiento de la metalurgia férrica 
durante los tiempos prerromanos en la región cantábri-
ca es aún muy incipiente, por entero dependiente de la 
investigación realizada en los poblados fortificados y 
de los hallazgos accidentales acontecidos en algunas 
cuevas. En la práctica se limita a la nómina ocasional 
del repertorio de productos localizados, a veces con 
una cronología ambigua, pero apenas se ha reflexiona-
do acerca del fenómeno de la introducción y generali-
zación de los objetos de hierro, ni analizado el proceso 
tecnológico y productivo.

Es providencial la abundancia de vetas férricas y su 
explotación antigua, al menos en el Cantábrico central 
y oriental, siendo indicativa la famosa mención de 
Plinio (NH, XXXIV, 149): “De todas las venas metalí-
feras, la más abundante en Cantabria es la de hierro. 
En la zona marítima que baña el Océano hay un altísi-
mo monte que, parece increíble, todo él es de metal”, 
que desde Flórez se viene identificando con Peña 
Cabarga, cuya explotación protohistórica esta insinua-
da por el viejo caldero broncíneo (González Echegaray 
1993: 89-90), con preferencia a una localización en los 
veneros de Somorrostro explotados ya en época roma-
na. Riqueza férrica que Posidonio había ya atribuido 
también a Gallaecia. El beneficio antiguo de los cria-
deros de hierro se iniciaba comúnmente a partir del 
afloramiento de los filones en forma de chapeaux de 
fer, procediéndose a continuación a su vaciado subte-
rráneo siguiendo su buzamiento (Rebiscoul 1987). Sin 
embargo, la detección de los ancestrales laboreos fue 
obstaculizada por la prosecución de las explotaciones 
vinculadas a la producción secular de las ferrerías 

locales y, sobre todo, por las cuantiosas extracciones 
iniciadas con la Revolución Industrial.

El mero recuento de los ítems arqueológicos regis-
trados, su distribución espacial y su encuadre cronoló-
gico muestra dos importantes aspectos. De un lado, la 
escasez de evidencias en los yacimientos pertenecien-
tes a la primera mitad del milenio, la etapa asignada a 
la primera Edad del Hierro en la secuencia centroeuro-
pea, frente a su generalización en los siglos restantes 
hasta el cambio de era, es decir, la segunda Edad del 
Hierro. De otro, la desigual cantidad de testimonios 
durante todo el milenio entre la mitad oriental del 
Cantábrico, donde son relativamente abundantes sobre 
todo durante el segundo de aquellos periodos, y el 
segmento occidental que, en conjunción con todo el 
NO peninsular, habitualmente daba cuenta de parcas 
existencias, pero empieza a experimentar un notable 
cambio en el registro arqueológico de las investigacio-
nes recientes (fig. 1).

2.  LA APARICIÓN DEL HIERRO EN LA 
REGIÓN CANTÁBRICA.

El repertorio de objetos de hierro en la región can-
tábrica con anterioridad al siglo V a.C. es ínfimo, 
reduciéndose a la hoja de un puñal de antenas de Os 
Castros de Taramundi, la empuñadura de otro ejemplar 
recuperado en el castro de Chao Samartín (fig. 2), un 
punzón en el de La Campa Torres, dos fragmentos de 
barritas –seguramente lingotes- de El Castillo de 
Camoca, un clavo y restos poco precisos de Buruntza, 
y posibles escorias del poblado fortificado de La 
Garma. Demasiado poco para las superficies ya exca-

Figura 1. Localización de los yacimientos arqueológicos mencionados en el texto.
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vadas y, sobre todo, en elocuente contraste con lo que 
sucederá durante la segunda Edad del Hierro.

Con excepción de la empuñadura del Chao 
Samartín (Villa 2009), se trata en todos los casos de 
objetos sencillos, de carácter laminar, vinculados a las 
más básicas producciones mediante batido y estirado 
de los primeros estadios tecnológicos de ese metal. De 
hecho las barritas de sección rectangular de Camoca 
(fig. 3) se acomodan a las formas adoptadas por los 
pequeños lingotes –currencybars- en el comercio de 
ese metal. Las mismas comparecieron en un ambiente 
metalúrgico de base cobre con profusión de chatarra 
para refundición, escorias, vasijas-horno, moldes, etc. 
A pesar de su soledad contextual, un vínculo similar 
puede abogarse también para el  punzón de La Campa 
Torres, un tipo de instrumento propio de los talleres de 
metalurgo, en correspondencia, por otra parte, con la 
especialización artesanal que se ha postulado para ese 

poblado (Maya y Cuesta 2001: 238). Poco expresivos 
son el clavo y un fragmento de un útil cortante de 
Buruntza (Olaetxea 1997: 120). Sin embargo, so pena 
de afear su magnífico acomodo en ese ambiente meta-
lúrgico, las escorias del castro de La Garma plantean 
otras dificultades, como es la práctica de reducción de 
hierro durante este periodo en el Cantábrico, pero 
suponiendo un origen metalúrgico, no tienen por qué 
atribuirse en exclusiva a la producción férrica y en tal 
caso deben obedecer más a un trabajo de forja que de 
horneado. Así pues, despejada la incertidumbre sobre 
la cronología de la cubeta de combustión de Castilnegro, 
en principio interpretada como posible tostadero del 
mineral (Valle y Serna, 2003: 363) y demostrada su 
filiación medieval (Valle 2010: 485), se ignora en el 
área cantábrica cualquier evidencia de reducción del 
mineral durante este periodo. Por el contrario, el puñal 
de antenas de Os Castros de Taramundi (Villa 2009b), 
que conjuga una empuñadura y una contera de bronce 
con una hoja de hierro (fig. 4), supone la introducción 
del nuevo metal en un objeto de gran valor simbólico, 
abonando el sentido de bien de prestigio que adquirió 
la circulación de los primeros hierros en la región can-
tábrica. Y no deja de ser significativo, a este respecto, 
que los contados objetos de hierro se desenvuelvan en 
plena producción metalúrgica de bronce, muy bien 
constatada tanto por la tipología de las piezas, como 

Figura 2.  Puñal de antenas con empuñadura de hierro y hoja de bronce 
del castro de Chao Samartín.

Figura 3. Objetos de hierro del castro de Camoca.
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por la presencia de áreas productoras en bastantes 
poblados, muy bien ejemplificado en Os Castros de 
Taramundi (Menéndez et al. 2013: 193-195) (fig. 5), 
El Castillo de Camoca (Camino 1995) y La Campa 
Torres (Maya y Cuesta 2001). Pero en ninguno de 
estos últimos ha sido factible detectar trabajos de 
reducción de hierro en esta etapa. Así es que la apari-
ción de los productos de hierro en este momento debe 
explicarse en el seno de los intercambios ligados a las 
rutas atlánticas del metal.

Por su sentido esclarecedor, puede tomarse como 
ejemplo el caso de los primeros hierros de los castros 
del NO, primero en el portugués de NossaSenhora da 
Guía, en Torroso desde el siglo VII a.C. y en Penalba, 
A Lanzada y O Neixón en los siglos siguientes, los 
cuales se concentran en el entorno de las Rías Bajas, 
dentro de la influencia de los circuitos comerciales 
fenicios (De la Peña 1992: 381; Silva 1990: 259). Esa 
filiación meridional viene a coincidir para los tempra-
nos objetos de hierro aparecidos en el centro de la 
Meseta, como las navajitas en Sanchorreja y El 
Berrueco datados a partir del siglo VIII a.C., aunque 
aquí sea reclamada a través del itinerario terrestre de 
la llamada Ruta de la Plata (González-Tablas y 
Domínguez 2002: 186-187), situación coincidente con 
el panorama deparado por el Duero Medio (Romero y 
Jimeno 1993: 196). Sin embargo, ha de tenerse ahora 

Figura 4.  Puñal de antenas de Os Castros de Taramundi. Hoja de hierro 
con empuñadura y contera de bronce. Conserva parcialmente 
la vaina de tejido vegetal.

Figura 5. Subproductos metalúrgicos y chatarra de base cuprífera en Os Castros de Taramundi (Menéndez et al., 2013: 195)..
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en cuenta la aparición de sencillas piezas laminares de 
hierro en poblados del centro de Portugal desde finales 
del II milenio a.C. a todas luces importadas en una 
etapa precolonial (Vilaça 2006), que viene a respaldar 
la datación en el siglo IX a.C. de un pionero y solitario 
hierro de El Soto de Medinilla (Delibes et al., 1995: 
174)

Y similar es, en cierto modo, la imagen ofrecida 
por el NE ibérico, aunque con un mayor número y 
variedad de manufacturas recuperadas al socaire de las 
necrópolis de incineración, también en los siglos VII y 
VI a.C. y, dada la ausencia de vestigios claros de 
reducción, fruto de influencias mediterráneas, más de 
origen griego e itálico, vía SE francés, que fenicio 
(Rovira 2007: 173). El tema recaba interés por el pro-
tagonismo que el valle del Ebro pudo cobrar en la 
difusión del hierro, pero en los poblados de la llanada 
alavesa apenas hay vestigios de hierro con anteriori-
dad al siglo V a.C. (Llanos et al. 2009: 217) y lo 
mismo ocurre con el mermado repertorio deparado por 
los castros sorianos durante la primera Edad del Hierro 
(Romero 1991: 323).

Por tanto, si bien todo parece señalar la proceden-
cia alóctona de estos primeros hierros en la franja 
cantábrica, cuya transformación en forja puede justifi-
car la existencia de barras-lingote y escorias nodula-
res, faltando por completo la explotación minera y la 
reducción del mineral, tal como viene ocurriendo con 
la generalidad del occidente europeo, el descubrimien-
to de zonas de reducción en el N de Francia durante el 
Hallstatt, como Les Clérimois y Le Mans, con crono-
logía entre los siglos VII-V a. C. (Domergue 2007: 
26), obligan a juzgar con cautela el todavía débil regis-
tro arqueológico cantábrico.  

Aunque no está nada claro el trasfondo social de la 
introducción de los primeros hierros, cabe plantear 
que, atendiendo a la rareza del nuevo metal, podía ser 
deseado por los personajes principales de la sociedad 
(Pleiner 1988: 180-181), si bien ha de tenerse en cuen-
ta la disposición para los intercambios y la aceptación 
por las comunidades indígenas de productos exóticos 
de gran utilidad3.

3 La introducción de fragmentos de hierros y su manipulación en 
sencillas y prácticas herramientas ocurrió en tiempos recientes 

Figura 6. Selección de herramientas y armas del castro de Caravia.
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3.  LA EXPANSIÓN DE LA METALURGIA DE 
HIERRO.

Las manufacturas de hierro y los restos metálicos 
en todos los estadios relacionados con el proceso de 
producción aparecen consolidados a lo largo de la 
segunda mitad del milenio. A partir del registro 
arqueológico, dado que éste no es uniforme en el espa-
cio, resulta difícil determinar si fue un fenómeno gra-
dual o más o menos fulgurante. A favor de una paula-
tina adopción estaría el hecho de una todavía baja 
comparecencia durante los siglos V y IV a.C. en con-
traposición a la gran difusión alcanzada en los siglos 
III-I a.C. Pero no hay que olvidar que esa expansión 
puede asociarse a una importante transformación del 
mundo castreño que pudo tener lugar en un periodo 
relativamente corto y cuyas causas sociales pudieron 
favorecer el acceso a la metalurgia de hierro. Esta 
amplia generalización, acumulativa en el tiempo, 
queda de manifiesto en tres aspectos: la gran represen-
tación en yacimientos –principalmente poblados y 
cuevas-, la diversidad tipológica de las manufacturas 
(fig. 6) y, finalmente, la elaboración local de las mis-
mas en una cadena de producción integral. En este 
contexto son cada vez más frecuentes las evidencias 
que vinculan determinados asentamientos castreños de 
la segunda Edad del Hierro y criaderos minerales 
próximos, casos de los castros de Moriyón (Camino 

incluso entre pueblos con una tecnología premetalúrgica como, 
por ejemplo, los nativos de la costa SE de Alaska: “y por lo que 
toca a los pedazos de hierro, debíamos suponer que pronto los 
convertirían, con el auxilio del fuego y de las piedras, en el puñal 
o daga que llevaban siempre cada uno consigo...”(Soler, 1999: 
142), o los onas fueguinos: “Usó su cuchillo, hecho con un trozo 
de aro de un barril, utensilio común entre los indios en esos días 
en que dependían para sus abastecimientos de metal, de los restos 
de mercancías que el mar arrojaba a la playa.” (Bridges, 2000: 
328).

2002: 144) o de Caravia con las vetas de La Llosona 
en Tornón  (Adaro y Junquera 1916: 425) y El Fitu 
(del Llano, 1919: 66) respectivamente, el castro de la 
Campa Torres y la hematita de Llumeres cuyos vesti-
gios fueron registrados en el propio recinto (Maya 
1990: 196), Castilnegro y los depósitos de Peña 
Cabarga (Valle y Serna 2003), el castro de Chao 
Samartín con el beneficio de óxidos cuya explotación 
significó la alteración de las defensas instaladas duran-
te la más temprana ocupación del poblado (Villa 2002: 
175) o la hipotética relación entre las supuestas evi-
dencias de actividad metalúrgica señaladas en el castro 
de La Garba y los afloramientos próximos de Sobia, en 
Teverga (Fanjul y Marín 2006: 122). Una estrecha 
relación confirmada en las peculiares labores de 
explotación, con paralelos en la Galia, registradas en 
la zona de Peto, en el S de La Coruña,  inmediatas al 
castro de Merín (Aboal et al. 2003).

El registro de instalaciones siderúrgicas es, sin 
embargo, muy escaso. Lo efímero de los tipos de 
horno así como su probable localización fuera de los 
recintos fortificados a los que suelen circunscribirse 
las excavaciones arqueológicas dificulta notablemente 
su identificación. No obstante, los indicios arqueológi-
cos que pudieran estar indicando la transformación del 
mineral en pequeños hornos de reducción han sido 
señalados en castros como la Campa Torres, con hor-
nos de morfología desconocida pero con toda seguri-
dad sin sangrado y con paredes revestidas de arcilla 
local (Rovira y Gómez 2001: 382), Cellagú (Berrocal, 
2002: 198), El Castrelín de Paluezas o La Corona de 
Corporales (Sánchez-Palencia et al. 1993). En el Picu 
Castiellu de Moriyón los desechos de las actividades 
siderúrgicas están formados por fragmentos de pare-
des de horno y por escorias (fig. 7). Las primeras vie-
nen expresadas por gruesos trozos de arcilla cocida 
que en ocasiones conservan el revestimiento de la cara 
interna con una capa de arena fina y blanca de unos 8 

Figura 7. Escoria y pared de horno del castro de Moriyón.
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mm de espesor y portan zonas vidriadas y escorifica-
ciones (Gómez 1996: 149). La morfología de estos 
hornos sería más de tipo cubeta que de chimenea 
(Tylecote y Merkel 1985). Toberas y piqueras realiza-
das en arcilla cocida para el insuflado de aire y venti-
lación se han encontrado en La Campa Torres, algunas 
ramificadas en árbol y con molduras de enganche 
(Maya y Cuesta 2001: 239 y figs. 155-157), en el 
Castiellu de Cellagú (Berrocal-Rangel et al. 2002: 198 
y fig. 75), o en el Castrelín de Paluezas (Fernández-
Posse et al. 1993: 207). Las escorias adoptan la forma 
de tortas plano-convexas, muy características, que se 
depositan en el fondo de los hornos e indican que estos 
no contaban con dispositivos para el sangrado de los 
desechos al exterior (Gómez 1996: 147 y 152). El 
análisis por fluorescencia de rayos X de un nutrido 
repertorio de escorias del poblado de Moriyón muestra 
una composición marcadamente irregular, en la que se 
contabilizan casos con un alto contenido en hierro 
junto a otros en los que la presencia de este metal es 
ínfima. En la fundición solían originarse escorias faya-
líticas -silicato de hierro cristalizado que funde en 
torno a 1100º-, con granos de cuarzo que señalan la 
incorporación de sílice como fundente -seguramente 
arena- (Gómez 1996: 151). Las pérdidas de hierro, en 
forma de óxidos o incluso nódulos metálicos, eran 
considerables (ibidem: 151), aunque no puede descar-
tarse que fuesen refundidas de nuevo como se compro-
bó en la factoría fenicia de Toscanos (Keesmann et al. 
1989). La conclusión es que el procedimiento fundidor 
era correcto, pero la deficiente tecnología, provocada 
por hornos con insuficiente potencia calórica, condu-
cía a un escaso y desigual aprovechamiento del mine-
ral (Gómez 1996: 151). Esta situación acreditada en 
Moriyón coincide plenamente con la tecnología docu-
mentada en la vecina Campa Torres (Rovira y Gómez 
2001: 382), y es la impresión transmitida por yaci-
mientos de cronología equiparable como el Castrejón 

de Capote y la Corona de Corporales entre otros 
(Gómez 1996: 150). A pesar de la fama adquirida en 
la antigüedad, la siderurgia celtibérica no es ajena a 
idéntico comportamiento, bien acreditado en las esco-
rias de Castilmontán -Soria-, que presentan un alto 
contenido de hierro y gran pobreza de sílice, producto 
de una baja capacidad de fusión (Lorrio et al. 1999: 
170).

Una gran aportación supone el conjunto metalúrgi-
co de fines de la Edad del Hierro localizado en la isla 
ferrolana de Santa Comba, integrado por dos hornos 
bajos de fusión que permitían la reducción por un 
método indirecto (fig. 8). En el primero, propiamente 
de fusión primaria, se trataban limonitas tipo gossen, 
procedentes de rocas esquistosas, mientras que en el 
segundo, de refusión, se obtenían aceros o hierros 
antiguos mediante pudelado y forja. Ambos estaban 
sustentados en una sólida plataforma de taller, sin 
duda, cubierta (Gómez Filgueiras 2002). Se trataba de 
hornos revestidos de arcilla refractaria, con altura infe-
rior a 1,5 m y fondo de crisol de 0,40 m como máximo 
(ibídem).

Respecto a la localización espacial de objetos de 
hierro cabe decir que su hallazgo se consigna ya en 
más de una veintena de yacimientos de la franja cantá-
brica, aunque no en todos los casos, especialmente 
relativos a algunos acontecidos en cuevas, la claridad 
del registro y su cronología son concluyentes. Una 
docena de ellos corresponde a poblados de naturaleza 
castreña con márgenes cronológicos cada vez seguros. 
En varios de ellos el número de objetos es numeroso y 
variado, como sucede en Monte Bernorio (fig. 9), 
Celada Marlantes (fig. 10), Caravia y Moriyón. Pero 
también algunas cuevas cántabras depararon destaca-
dos conjuntos que obedecen a razones específicas, ya 
se trate de ocultaciones –Coventosa, Matienzo-, ya de 

Figura 8. Sección de uno de los hornos del conjunto metalúrgico de Santa Comba (de Gómez Figueiras, 2002).
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posibles ajuares funerarios –Cofresnedo-, que superan 
los más habituales hallazgos solitarios de indefinida 
interpretación, quizá debidos a frecuentaciones con-
vencionales. Una mayoritaria parte de los lotes recogi-
dos en los poblados pertenece a la oclusión de sus 

ocupaciones prerromanas, cuya convergencia hacia 
fines del siglo I a.C. parece determinada por la con-
quista romana, ahora demostrada por el asedio sufrido 
por un número creciente de poblados cántabros. Sin 
embargo, la representación está constreñida por la 
ausencia de una de las mejores fuentes de suministro 
de hallazgos, como es la de los yacimientos funerarios 
que tanto han aportado al conocimiento de la metalur-
gia de la meseta peninsular.

La distribución espacial de los hallazgos muestra 
una indudable concentración en la parte central de la 
región cantábrica que incumbe a Cantabria y a la parte 
oriental de Asturias, mientras se diluye por ambos 
lados, especialmente hacia Finisterre. Un ejemplo de 
esta atonía lo refleja muy bien La Campa Torres, un 
poblado caracterizado por una intensa metalurgia 
broncínea, pero en el que el recuento de materiales 
férricos es escasísimo. Con todo, varios castros emble-
máticos del Noroeste peninsular han arrojado piezas 
de hierro, normalmente hachas y puntas de lanza que, 
sin que pueda descartarse a veces una atribución roma-
na, pueden corresponder a esta etapa. Sin embargo, no 
está claro que la riqueza de las vetas de la zona central 
de la Cordillera, ya resaltada por Plinio, sea la causa 
de esa repartición, pues sabida es la abundancia de 
minerales en toda la región con importantes filones en 
el Golfo de Vizcaya y también en el cuadrante noroes-
te.

Figura 9.  Puñales de Monte Bernorio (en Iglesias y Muñiz, 1999: 32 y 
109).

Figura 11.  Armas, herramientas y útiles domésticos de del castro de 
Moriyón.Figura 10.  Puñales de Celada Marlantes (en Iglesias y Muñiz,1999: 41).
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Particularmente interesante para la evaluación de 
esta fase metalúrgica es la gran variedad de los objetos 
producidos. En la nómina pueden conceptuarse cerca 
de una cuarentena de tipos de muy diversa naturaleza 
que compete a herramientas, aperos, utensilios domés-
ticos, adornos y tratamiento personal y armamento 
(fig. 11). En la práctica las manufacturas de hierro 
atañen a todas las actividades, en las que sustituye a la 
generalidad de objetos de bronce e, incluso, líticos, 
quedando los primeros relegados a la esfera de lo sun-
tuario, dentro del ornato personal o como complemen-
tos de guarnicionería. La metalurgia de hierro permiti-
rá la fabricación de objetos de gran tamaño, muy útiles 
en el trabajo agrario, artesanal, doméstico y en la 
guerra. Pero el catálogo es susceptible de aumentar, 
toda vez que en la Europa céltica del siglo I a.C. se ha 
inventariado un repertorio de hasta 90 útiles diferentes 
(Pleiner 1991: 443).

Cabe destacar en el repertorio de objetos recupera-
dos la preponderancia de algunos útiles agrarios 
(hachas, hoces, rejas de arado, etc.) que subrayan el 
carácter campesino de las comunidades castreñas de la 
segunda mitad del milenio y el protagonismo que la 
introducción del hierro en la fabricación de aperos y 
herramientas supuso en la mejora y optimización de la 
actividad productiva. De hecho, tal y como ya se ha 
señalado en trabajos anteriores, no deja de sorprender 
la madurez que durante este periodo muestran las cla-
ses de productos agrarios, la tecnología aplicada y la 
organización del terrazgo que, al margen de la intro-
ducción de algunas especies y el régimen de propie-
dad, quizá no se diferenciasen gran cosa de los cono-
cidos al comienzo de la Edad Media (Camino 2005: 
90).

4.  USO Y PRODUCCIÓN DEL HIERRO EN 
ÉPOCA ROMANA.

En época romana, a la consolidación del hierro 
como metal hegemónico para la fabricación de herra-
mientas, se suma la diversificación tipológica y la 
estandarización formal de las manufacturas cuyo 
incremento deriva en buena parte de las innovaciones 
introducidas en el tratamiento del mineral (fig. 12). 
Mejoras en la tecnología siderúrgica que incrementan 
el volumen de material tratado y por consiguiente la 
producción. Los hornos introducen en su diseño meca-
nismos para favorecer la extracción de la escoria 
mediante sangrado y se desarrollan en altura favore-
ciendo de esta manera el tiro y la obtención de tempe-
raturas más altas durante el proceso (Gener 2010: 214) 
(fig. 13).

Aunque los subproductos de esta actividad están 
presentes en la mayor parte de los yacimientos excava-
dos con alguna extensión, probablemente con la proli-
feración de pequeñas fraguas en cada asentamiento, no 

ocurre lo mismo con las instalaciones pirotécnicas 
requeridas en los procesos de tostación y reducción del 
mineral cuyo inventario es más bien escaso. Esto ocu-
rre incluso en el contexto de los grandes centros urba-
nos como LucusAugusti, donde tan sólo se refieren 

Figura 12.  Herramientas y utillaje doméstico de época romana (siglos 
I-II) del castro de Chao Samartín (en VV.AA: 2009)..

Figura 13.  Recreación de horno romano. 1: fosa; 2: paredes de arcilla 
refractaria; 3: murete perimetral; 4: relleno de arena; 5: 
toberas; 6: pajas y ramas para el encendido; 7: capas 
alternativas de carbón vegetal y mineral; 8: orificio de 
sangrado (en Fernández-Posse et al. 2002: 125).
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vagas evidencias de actividad metalúrgica en la Rúa 
dos Loureiros (Colmenero 2011: 88). También en 
Lugo, aunque en las inmediaciones del conjunto urba-
no, en el castro de A Piringalla, en un contexto anterior 
al siglo III, fueron identificados los restos de un horno 
de fundición instalado entre los fosos junto a dos 
estancias con pavimentos de arcilla compacta y deli-
mitado por sendos muros de contención (Bartolomé 
2009: 164). Durante las excavaciones en O Castro de 
Zoñán, en Mondoñedo, se recogieron cerca de un cen-
tenar de escorias de sangrado en un horno “de fundi-
ción” cuya descripción no se incluye en la monografía 
y cuya cronología se estima igualmente altoimperial 
(Vigo 2007: 225). También durante este periodo se 
documenta la manipulación de hierro en el castro de 
Chao Samartín, constituido durante las dos primeras 
centurias de la era en núcleo más destacado de la que, 
probablemente, fue la civitas Ocela (Villa 2010). En 
este caso, a la presencia ocasional de algunas escorias 
en depósitos acumulados durante la amortización de 
las defensas y otros sectores del poblado, se suma la 
localización de una pequeña carga de mineral acopia-
do junto a la puerta meridional del recinto durante la 
segunda mitad del siglo II d.C.

No obstante, el mejor ejemplo documentado de 
instalaciones siderúrgicas en asentamientos indígenas 
altoimperiales sea el del poblado de Orellán, en la 
zona minera de Las Médulas (León). En este lugar, 
inmediato a una brecha ferruginosa de fácil explota-
ción, se excavaron varios hornos de reducción emplea-
dos a lo largo del siglo y medio que se prolongó la 
actividad minera y, cabe suponer, la continua demanda 
de la herramienta y el utillaje imprescindible en el 
ataque de los frentes de explotación y el mantenimien-
to de la infraestructura hidráulica auxiliar (Fernández-
Posseet al. 2002: 125 y ss.). Buenos ejemplos de este 
tipo de instrumental son las piezas recuperadas duran-
te la intervención arqueológica realizada en las minas 
de oro de Carlés, en el concejo de Salas (Asturias), 
sendas dolabrae correspondientes a los tipos bipennis 
y securis (Villa y Fanjul 2006) (fig. 14).

Un importante agente difusor de las nuevas tecno-
logías y panoplia instrumental podría encontrarse en 
los contingentes militares intervinientes en las guerras 
contra cántabros y ástures cuyo definitivo sometimien-
to habría de consumarse en el 19 a.C. (fig. 15). En el 
campamento de La Espina del Gallego se identificó un 
horno considerado de fundición. De la estructura se 
conservaba una falsa cúpula fabricada por aproxima-
ción de hiladas, la boca y una colada de arcilla rube-
factada. Asociado al mismo se recogió un gran objeto 
metálico dividido en celdillas que sus descubridores 
han relacionado con la fabricación de lingotes. De esta 
área proceden otros subproductos de fundición así 
como un camafeo de cornalina y algún fragmento de 
cerámica común romana. (Peralta 2000: 364). Próximo 
al anterior también fue excavado un taller de fabrica-
ción o reparación de armamento consistente en un 
suelo de arcilla apisonada en el que se disponían 
pequeños círculos de piedras que contenían restos de 
carbones y de escorias de fundición de hierro (Peralta 
2002: 234). 

Los campamentos militares recientemente identifi-
cados en Asturias han proporcionado evidencias de 
actividad siderúrgica si bien limitadas a los trabajos de 
fragua realizados por los fabri operantes en las legio-
nes, como es el caso del establecimiento del Monte 
Curriechos, donde se localizó una torta férrica (Camino 
et al. 2007: 74) y numerosas escorias en los niveles 
subyacentes a los horizontes de tránsito de uno de los 
barracones (Camino et al. 2013: 258). 

En Asturias, una vez consolidado el dominio roma-
no, el único asentamiento que ha proporcionado evi-
dencias de instalaciones siderúrgicas complejas más 
allá del trabajo de forja  ha sido la villa de Veranes, en 
Gijón. Formaría parte de un área industrial instalada 
en el extremo oriental del patio que ocuparía una 

Figura 14.  Dolabrae recuperadas en las explotaciones auríferas de 
Carlés (en Villa, 2010b: 98).

Figura 15.  Armas y herramientas del campamento romano de Monte 
Curriechos, en la Vía Carisa (Camino et al., 2013).
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extensión de 200 m2. En este lugar se identificaron 4 
fraguas, 1 yunque de cuarcita y 4 cubetas de las que, 
al menos 2, se instalaron sobre base de piedra y con-
servaban paredes de arcilla rubefactada (Fernández 
Ochoa y Gil 2009: 300). Allí se desarrollarían todos 
los trabajos relacionados con el procesamiento del 
mineral hasta su conversión en metal y fábrica de 
manufacturas. Este conjunto se mantuvo operativo 
durante la primera mitad del siglo IV d.C. (Fernández 
Ochoa et al. 2004: 77).

Una implantación más temprana muestra, por el 
momento, la siderurgia en los asentamientos romanos 
de Cantabria. En Iulióbriga, durante la segunda mitad 
del siglo II d.C., estaba operativo un taller metalúrgico 
del que procedían “multitud de escorias” generadas en 
hornos que no han podido ser localizados (Iglesias 
2000: 39).

El conjunto de yacimientos citados compone un 
mapa de dispersión de estaciones siderúrgicas en el 
área central cantábrica durante todo el Imperio Romano 
que revela, en su pobreza, más el precario estado de la 
investigación en este campo, que la real implantación 
de una actividad que hubo de esta generalizada, a su 
correspondiente escala, en todo asentamiento de cierta 
entidad.

En contraposición, el repertorio de objetos registra-
dos se amplía notablemente con la introducción de 
nuevos tipos de herramientas, armas (fig. 16) y otros 
útiles vinculados con  la innovación en los patrones y 
técnicas de construcción, con la adopción de hábitos 
hasta entonces inéditos en la región cantábrica como la 
escritura (fig. 17) o la consolidación de múltiples ofi-
cios que requerían  instrumental específico, muy espe-
cialmente determinadas actividades desarrolladas a 
gran escala como la minería y la transformación de 
metales preciosos (fig. 18). En estas circunstancias, la 
demanda de hierro hubo de ser constante y ajustada en 
la composición del mineral a las prestaciones mecáni-
cas específicas de cada herramienta. De esta manera 
ha de entenderse la consolidación de líneas de abaste-
cimientos del mineral y de manufacturas que no exclu-
yeron el transporte marítimo, como prueba el hallazgo 
producido en 1975 en el lecho marino del fondeadero 
del Cabo Higuer, en Fuenterrabía, donde se localiza-
ron los restos de un pecio hundido con su carga de 
mineral, procedente de las minas de Aya Arditurri y 
más del 42% de riqueza en hierro (Martín 1981).  
Núcleos como Forua, prueban la consolidación duran-
te el siglo II de talleres metalúrgicos con una actividad 
suficientemente intensa (hasta 5 hornos ha sido reco-
nocidos) como para apuntar una cierta especialización 
del asentamiento (Martínez y Unzueta 1988: 278), 

Figura 16.  Daga romana y puñales de tradición indígena en el 
asentamiento militar altoimperial de Monte Castrelo de 
Pelóu (siglo I d.C.) (en VV.AA: 2009). Figura 17.  Punzones de hierro (styli) del castro de Chao Samartín (en 

VV.AA, 2009: 375).
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reconocerle un papel relevante en la vertebración de la 
actividad económica comarcal, entre otras razones por 
su verosímil condición de centro receptor del mineral 
extraído en los montes de Rigoitia y Arrazúa, y reivin-
dicar su reconocimiento como forum de probable 
fundación flavia  (Unzueta et al. 1984: 558).
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